
 

Ingentes peñascales  

de la costa bravía,  

en que grabó María  

sus huellas al dejar  

sobre la blanca espuma,  

la nave prepotente  

que surcó desde oriente  

la procelosa mar.  

 

 

La rosa del milagro  

temblando en la ribera,  

cual tiembla en la quimera  

luciente rosider,  

desabrochó sus hojas  

de nítida blancura,  

surgiendo la finura  

de virginal mujer.  

 

 

Nuestro Señor Santiago,  

de fatiga rendida,  

y a la sombra acogido  

del duro peñascal,  

está cuando esta Rosa  

le sorprende y le anima  

a conquistar la cima  

de su misión cordial.  

 

 

De piedra era la barca  

en que Nuestra Señora,  

envuelta en luz de autora,  

a Mugía arribó,  

y desde aquel entonces  

la milagrosa nave  

con rumbo lento y grave 

oscilando quedó. 

 

Al templo de la Virgen  

bendita de la Barca,  

que expande en la comarca  

fulgente resplandor,  

acuden de parajes  

cercanos o remotos  

inúmeros devotos  

henchidos de fervor.  

 

 

Cantemos alabanzas  

a la Patrona nuestra  

que tan potente nuestra  

nos ha dado de amor,  

viniendo en carne humana  

visitar este suelo  

y levantar el celo  

evangelizador. 


